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ARTICULO 27. 

De Ía· misa s~lemne cii altar en gue esté mani­
ftésto el Santísimo Sacramento .. 

El ·altar deberá estar adornntlo como 
en las ·fiestas solemnes, y con fique! nú:­
m~ro de velas encendidas que exijan las 
s'inodales ó la costumbre de la diócesis. 
Desde que el celebrante y ministros !>e 
ponen en presencia del Santísimo Sa­
cramento , se dcscubi;cn , y ·cuando 
llegan al altar hacen genutlexion con 
a,ubas rodillas, y despues ya en toda la 
misa no la hacen sino con una rodilla, 
á nó'sér mientras se inciensa al· Santí­
simo y mientras el coro canta Et t'licar­

nattts etc. del Credo. Despues · de la 
confesion, apenas llegan al altar el ce­
lébraote y los dos ministros sagrados, 
hacen genuflexion; y por regla general 
deben ·hacerla siempre qne llegan al 
lhedio del·aitar, ó parten de él, ó pasan 
pot::él, sea solos, sea acompañados del 
celebrante, bien á su lado, bien á su 
espalda; pero cuando suben al altar los 
ministros para decir con el celebrante 

el Gloria, el Credo, el Sanctus, ó para • 
hacer alguna otra cosa, hacen la genu­
flexion únicamente antes de partir, lo 
mismo que en las misas solemnes sin el 
SACRA:1rnxro. Además el celebrante hace 
gcnuf1exion y se retira un poco al lado 
del EYang-elio, para no ,·oh·er la espalda 
a·I Sacramento,· al mi verse hücia el 
pueblo para decir Domúws vobiscum y 
Orate fratres; y ann en estos casos pro­
curani no ,·olversc hücia el pueblo por 
completo, y en el último no dará la vuelta 
entera. Si el celebrante despues del 
Dominus vobisrnm ha ele ir ;i l lado de la 
Epístola, hace ante:- gcnuflexion en 
medio del altar, y cnll él la b2.cen igual­
mente los rniHislros, é inmediatamente 
marchan todos tres húcia el lado de la 
Epístola. Cuando el celebrante con los 
ministros sube al aliar dc•spues de la 
confcsion, se adelant:rn li,ícia el lado de 
la Epístola el :\focslro de ceremonias 
y el Turiferario con el incensario y na­
veta, y hacen al llegar genuílexion: el 
celebrante, dcs1rnes de besar el altar, 
se retira un poco hücia 01 lado del Enm­
gelio, y se bendice el im:ienso como en 
las otras misas solemnes, pero omitiendo 
los óseulos; en seguida PI celebrante y 
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los <los ministrns bajan uno ó dos esca­
lones , y allí se ponen <.le rotlillas ; el 
Turiferario, de ro<lillas tambien en la 
misma grada, presenta su incensario.al 
Diácono y se retira; el Diácono lo en­
trega al celebrante sin císculos, el cual 
inciensa al Santísimo . Sacramento con 
tres incensaciones separadas por una 
hreve pausa, haciendo antes y despues 
inclinacion profunda él y los ministros 
sagra<los: entre tanto los ministros info-

• riores permanecen <le rodillas cada uno 
en su sitio. En seguida se levanta el ce­
lebrante con los ministros sagrados, 
suben al altar, y hecha la genuflex.ion, 
le inciensan como en las misas onlina­
rias con las genuflexiones arriba di­
chas; pero sin incensar la cruz ni tampoco 
reliquias (segun las inst.rucciones publi­
cadas en Homa para la esposicion del 
Sanlísiruo Sacramento de ór<len del Papa 
Cl13menlc XII, no debe haber en el altar 
reliquias ni imágenes ~e Santos). Con­
cluida la inccnsacion del ullar entrega 
el celebrante el incensario al Diácono, 
y en seg u ida sin vol ver la espalda ul 
altar, baja al pavimento, ó cuando 
menos se coloca foera de la tarima , y 
allí, vuelto de cara al pueblo, es incen­
sado por el Diúcono de la manera acos­
tumbrada: sube clespues al lado de la 
Epístola por el mismo camino sin hacer 
reverencia alguna, y comic_nza el In­
troito. Despucs del Ofertorio el cele­
brante es incensado en el mismo lugar 
y del mismo modo, y allí lava y enjuga 
las manos vuelto lambicn húcia el pue­
hlo; pero clcspues del Evangelio es 
inccn:-ado como en las otras misas. La 
Inslruccion del Papa Clemente XII su-

pone (núm. 25) qne los ministros sa­
grados pueden sentarse .como en las 
otras misas; _E~ta era la práctica de las 
Iglesias de. Roma,. segun Gardellini, 
en 18·19; pues aunqne es verdad que 
el ceremonial de Obispos (libro 1.º, ca­
pítulo 12) no admite el que puedan 
sentarse el celebrante y ministi•os:e_sll\1l­
do manifiesto el Sacramento •. allLncise 
habla mas que del Jueves y Viernes 
Santo y de la misa que se dice pú'a la 
esposicion de las Cuaren_ta Horas, y en 
todos estos casos no se canta ni el Gloria 
ni el Credo mientras está el Santísimo 
manifiesto sobre el altar. Asi, si por ser 
muy largo el oficio quisiesen sentarse_, 
lo harán como en las misas ordínarias: 
haciendo tantO' á la ida como á la vuelta 
genuflexion con ambas rodillas _sohr~ el 
escalon mas bajo, y no se cubrir(m !~,ca­
beza aun cuando el Sacramento se cubra 
con un espeso velo, segun un depre~q,~e 
la Sagrada Congregacion de 1.796 .. Bl 
Subdiácono al fin de la epístola y el Piá,-

. . ' 
cono antes del Evangelio besan l.,t mano 
del celebrante: y lo mismo al entr~g~r 
el Diácono la patena y el cáliz al Oftir-:­
torio, y la patena des pues de la or~cion 
dominical, lo hace con los ósculos .or.­
dinarios, como en las otras misas .so,­
lemnes. I•'uera de estos casos ~e omiten 
los ósculos, segun se infiere del Cere: 
monial (lib. 1. º cap. 23, lib. 2.º cap.. 3~}. 
Si hay sermon despues ·del, Evangelio y 
tienen que sentarse el celebrante y mi­
nistros , es conveniente ó encerrar el 
Sacramento en el tabernáculo, ó qubrir­
le con un velo. Cuando .el. coro. va á 
cantar Et incarnatus est, el celebrante, 

' ' • • 1 • 

sin hacer gcnufle.x.ion, baja .con lo~. ~.os 



-071-

ministros una 6 dbs gradas, y allí se Evangelio sin rlar la espalda al Sacra­
arrodillan, y al·suhir hacen la genufle- mento, y lo mismo hace el Sacerdote 
xion. En. seguida el Diácono va por el para decir Dominus vobiscwn y para 
c¡11nino. mas corto {1 tomar la bolsa de echar la bendicion; y para esto el cele­
los .corporales, haciendo al volver ge- brantc no dá la vuelta entera, corno 
nuflexion sobre el escalan mas bajo, y tampoco la dió al Orate fratres. Al ver­
en ll~ganclo arriba estiende el corporal, bum caro factum est no se arrodilla el 
y·queqa alH á la derecha del celebrante; celebrante hácia el libro sino hácia el 
el cual al retirarse un poco del medio SACRAMENTO. Acabado el Evangelio úl­
del altar para que el Diácono e5tienJa timo vá el celebrante cou el Diáco­
los co~porales, no hace genuflexion ni no y Subdiácono al medio del al­
antes ni despues. Al Ofert.orio todo se lar y hacen todos tres la genuflexion, 
hace como en las misas solemnes ordi- y bajan al plano en donde la hacen con 
na1'.ia13, hasta concluir la incensacion de ambas rodillas: se levantan, toman los 
la oblata; entonces el celebrante baja bonc'les y ván á la sacristía sin cubrirse 
con el incensario una 6 dos gradas, y hasta que han perdido de vista al SA­
allf arrodillado inciensa el Sacramento, CRAMENTO. 
y luego eLaltar, como al principio de la 
misa, dicienpo el celebrante entre tanto 
la , oracion ·Dirigatur , Domina , ele. 
Mientras se inciensa al Sacramento se 
a1:rodillan todos menos el Subdiácono. 
Todo ,Jo demás se hace como en las mi­
sas solemnes ordinarias hasta desnues . . 
de, la comunion. Cuando el celebran-
te, hace la genuflex.ion para ir al lado 
de.la ,Epístola á recibir la última ablu­
cion, .los. dos ministros sagrados la ha­
cen igualmente , retirándose en se­
guida el Subdiácono al lado de la epís­
tola. para. servir las vinagerns, y el 
Diácono .al, .lado del Evangelio para 
pasar el ¡nisal ; pero esto no deberá ve­
rificarlq hasta .que e! Subdiácono pase ;\ 
cubrir el: cáliz en el lado del Evangelio, 
do.modo que amuos procurarán pasar al 
mismo tiempo por medio del allar, hacien­
do allí la genullcxion el Subdiácono detrás 
del Diácono. Eslc para cantar el /te, 
missa est se retira un poco al lado del 

NOTICIAS RELIGIOSAS. 

El 23 de Junio último celebró Sn San-
tiJad consistorio secreto, y de su acta. 
aparece que, entre varios obispos que 
han sido preconizados para diferentes 
diócesis de Europa y Je América, lo 
han sido dos para España; el limo. y 
Excmo. Sr. D. Gil Este ve, que lo era 
de Puerto Hico, para Ta razona ; y el 
Sr. D. Juan Alfonso Alburqueque, para 
Avila. Queda, pues, vacante el obispa­
do de Puerto-Hico, y por el reciente fa­
llecimiento del Ilmo. Sr. Cortina, lo está 
tambicn el de Sigüenza. 

No se ha confirmado lo que se babia 
dicho de que despues de este consisto­
rio se publicaria el nombramiento do 
nuncio para Espuria. 

Se han hecho, sin embargo, algunos 
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olros nombramientos que no carecen de A-El Dailv-News le escriben de c§an 
importancia, cspcci,dmentc ahora, que Petershurgo con fecha 27de ínayo lo·quo 
Sílg1111 parece, dispuso el Excelentísimo sigue: 
cardenal Antonelli, ministro d'C Estado «La gran duquesa Cesarewna, esposa 
de Su Santirlad, q1w ni aun los Cardena- del heredero p·rcsuntivo del· li·ono, la 
les pudiesen hablar al Santo Padre, sin· gran duquesa Alejandra Josefowiia y Ja 
pedirle antes a11rlicncia por su conducto; gran duquesa Nicolawna, han· ido en• 
peticion qne no Id lngar en los cardena-· peregrinacion al famoso convento': de 
les que por razon ele sn oficio tengan Troilzk, cerca de Moscow: · 
que despac\iar con S11 Santidad en el· » Troutzlcoi Sergieú Lawta, esto: es', 
dia de la ~emana que ni efecto tienen el convento de la Trinidatl de San Ser­
designarlo y de c¡ue cst.arú libre el 11lti--· rJÍO, fue fundado por este santo de la te.;. 
mo n1111<-:io en E~paiia, ahora cardenal ligion griega que está allí enterrado; en 
Brunclli, pues acaba ele ser nomb1:ad6 el si'glo xn'. Pedro er Grande se esta.:. 
prefecto de la S. Congregacion de estu- bleció en él cnan<lo la insurreccion de 
dios, y romo tal Licue que despachar los s!relices. Este convento, el mayor 
con Su Santidad en los dias al efecto que háy en Rusia, contiene ntievé· igl~­
marcados. Ha sucedido en este cargo al sias, m1 palacio imperial, un seminario; 
cardenal Fornari, <¡lle acaba de fallecer. y mimerosas habitaciones para los pe:... 

Tarnhicn ha hecho S. S. los siguientes regrinos. En tiempo de la emperatriz 
nomhra1uicntos admntis del que acaba- Catalina poseía mas de 100,000 siérvbs 
mos de mencionar; secretario de Breves, varones, como propiedad particulali. 
al cardenal ~foechi, decano del Sacro Las murallas tienen mas de 4- ,000 pies 
colegio, prcfceto de la S. Congrcgacion de largo, 25 á 30 de alto 20 de grueso; 
de llitos, al cardenal Patrizi, prefecto estati flanquead~s por ocho tórres. Toda 
del tribunal de la Seynatura, al cardenal la bóveda de la iglesia principal, donde 
Mallhei, snhriccnno del Sacro colegio; se halla el cuerpo de San Sergio, está 
pi·e~identc de la romision de subsidios dorada. Hay en el edificio· ornamentos 
y de hencfir:encia tiúlilica, al cardenal y alhajas, que la exajeracion 1·usa vá.J.. 
Clarelli. Estos son los principales nom- Iua en la fabulosa suma de 600- millones 
hramicntos de !ns que se han public.ado de rublos de plala. La iglesia- de la As..1. 
clcspues del con.:;islurio. cension es célebre por sus campanas; las• 

Terminarenrns c:::ta:;; líneas añadiendo tres mas grandes pesan 140,000; 64,000· 
que el ,¡¡ ck junio, anivcr~ario de la y ñt,000 libras respectivamente. 
eleceion de Pio 1 X, y el 2 ·1, ani \'ersario » Eo el seminario hay 300 estudiantes;· 
de su coronacion, se han celebrado en en el convento 1,100 monges, y en todó 
Roma ~· dcmas ciudades principales de él ún movimiento conlínuo de pere-· 
los Estados pontificios con las acostum- gt'inos.» 
oradas muestras de público regocijo. 

-·-·----



-073-
·La Espcran:ta publicó hace algun ladaos con el espíritu á. una, pequeña: 

tiempo el!' siguiente artículo, que cree- poblacion cristiana. Mirml: hay una: es_.i 
n;i6s leerán con gusto los Sres. Párrocos: teosa plaza; allí se descubre UQ templo 

humilde; el tmiido de la.campana atrae 
EL cun,A PÁnRoco »EL: SIGLO xix.. á aquel sitio mullitud de fieles ... Son 

llamados para tomar par te en una cere-, 
«Enmedio de la gran familia humana, monia solemne, en un espectáculo mag­

comunidád regida por diversos intere- nífico. Entrad, en el templo;· se oye un: 
ses·,, conmovida por encontradas ideas, cántico Lierno y sencillo, que debe ins-:-. 
agitada por diferentes pasiones mas ó pirar en la concurrencia el .recogimiento 
m'enos elevadas; masó menos violentas; del alma y los pensamientos religiosos. 
en la mitad de un siglo y de una gene- El hombre, abstraido del mundo.· por 
racion que han plagiado á otros siglos aquella música sagrada, trasporta sin 
y á otras generaciones, raza nueva que duda su corazon al cielo. Entonces reco~ 
surge en el mundo con pretensiones co- noce su pequeñez y su. impotencia,de:­
Josales, que aparece en la escena de ios [ante de un Dios Todopoderoso, confe:-. 
tiempos ataviada en todos los adelantos sando á la par en el retiro de su pecho 
y glorias de las demas razas que le han los errores y flaquezas con que ha inju• 
precedido, que llena de orgullo dirige riado .á este mismo Criador Supremo, Al 
una mirada desdeñosa hácia el pasado primer cántico sucede un himno de gra;.. 
y ot.ra mirada ti:iunfante hácia el futu- titud y regocijo: el. gloria in e:vcetsis 
ro; enmedio de esta comunidad, de resuena en las bóvedas del santuario, 
este siglo, de esta raza, de esta genera- Escuchad: le ha comenzado aquei oscu~ 
cioo, no bien conocida aun ni por sus reciclo mortal que há pocos instantes 
mismos historiadores, se encuentra una cruzaba entre la muchedumbre con vis­
clase de seres sin nombre propio y sin ta humilde y traje modesto. Ya no lleva 
existencia física, por decirlo así, des- aquel traje: su vestidur,1 neg1'.a ha sido 
provistos de una intluencia directa en la reemplazada con la limpísima túnica, d~ 
marcha material de· las naciones, sin un lino como de niern símbolo de la 
partícipacion en los lauros que distribu- inocencia y del candor de su .alma; sei 
yen á otros muchos mortales las eró- ha ceñido el cíngulo, emblema de su 
nicas gloriosas de su época. Ved á un castidad, y sobre el resto del ropaje; 
individuo de esta clase: su vestido es co1i10 demost.rando que se eleva la cari­
oscuro y sencillo, su mirar apacible y dad sobre las demas virtudes;• ostenta 
dulce, sa paso lento y majestuoso á la el sigoo de esta virtud, príncipe cubierto 
vez que natural y modesto. ¡ Quién es de seda y oro. En pié, junto al ara 
este homb1:e? ¿ A dónde camina eulre donde se consuma el sacrificio de · lá. 
esas turbas de vivientes que apenas fijan nueva ley, y delante del Tabernáculo 
en éf sus ojos? ¿Cuáles su destino, cuál donde se custodia, por efecto de on pro•: 
la mision que trae á la tierra? ... Tras- 1 digio inefable, á todo un Dios .Omnipo-
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tente, para quien sería reducido sagra­
rio la inmensidad del· universo, hace 
subir á las alturas en nombre del con­
curso una·ptegaria breve, poro enérgica 
y elocuente. En seguida lec al pueblo las 
Escritm1as, y se presenta en esa gran 
cátedra del género humano, santificada 
por una milagrosa doctrina. Oidle: su 
voz, es la rnz de la religion; sn acento, 
el acento de la verdad ; su palabra, un 
eco vivo 'Y continuado de la palabra del 
Eterno, escrita en aquellos libros miste-
1•iosos, depositarios de la revelacion y 
del dogma. Quiero introducir snave­
mehle ese dogma en el entendimiento 
mas limitado; habla á la fé y habla á la 
razon. en el tono de conYencimiento y 
de una ciencia sólidamente formada; de­
duce de sus propias esplicaciones gran­
des consecuencias que pasan á ser axio..;. 
mas, ó mas bien preceptos de una moral 
diyina, hace aplicaciones de estos pre­
ceptos ·ó leyes para inspirar amor á la 
virtud ó para reprender con dulzura á 
la asamblea que le escucha, y termina 
su di~curso dejando tiernas impresiones 
de piedacl , tal vez en el corazon menos 
ioclinando á admitirlas. De nuevo apa­
rece delante del Tabernáculo. Se dispo­
ne ya para el acto mas tremendo y mas 
augusto de la religion y del sacerdocio. 
Al hosanna sucede un silencio solemne: 
una nube de incienso circunda el altai· y 
penetra en el Empireo ... La imaginacion, 
ongrandecida por la fé, pnede distinguir 
éÍ través de aquel humo sagrado la víc­
tima inmaculada y santísima del sacri­
ficio: puede mas aun; puede remontarse 
hasta el sólio de la Dirinidad, para asís~ 
lir ~l mih1gr? por escelencia, á un mis-

terio sublime, que es el complemento 
Je todos los milagros y do todos los 
. misterios. Fijad• la vista en el. que· h¡1· 
efectuado esa maravillosa inmolacion: 
es otro Abe! ofreciendo · al Señor, agra­
dables dones; es un recuerdo de Abra­
hanr sobre el mónte Móha; es ,una: es­
pecie de- viva significacion de: aquel, 
místico rey de Salem , sacerdote impe­
recedero del Altísimo. lnterrµmpe, ~l 
profundo silencio que le rodea· con: la 
admirable oracioti pronunciada por el, 
Salvador del mundo, y despues de ha-, 
ber recomendado al 'mismo Jesucristo 
su grey y la Iglesia toda, ·consume la 
víctima misteriosa, concluye el sacrifi_; 
cio, despide al pueblo bendiciéndole,; y 
se retira lleno de amor y de reconocí-, 
miento hácia un Dios que le ha inves'-'. 
Lido con aquella dignidad sobrehumana. 

>1 Habeis contemplado á este mortal 
sin nombre y sin historia en el. ejercicio 
de las funciones mas bellas y mas ele•: 
vadas de su ministerio, en la misa po­
pul..H·, en la sola ocasion donde los fieles 
le dan un público testimonio de respeto, 
y obediencia á su autoridad espiritual, 
congrog,indose cuando los .llama, pres-. 
tiíndose con sumision á oirle, y como 
reconociéndole de un modo tácito por el 
representante del cielo en aquella feli­
gresía , por el depositario y dispensadot· 
de los bienes eternos del c1'istianismo,: 
maestro de la ley y pastor de sus almas. 
Ya le hahreisconoci<lo. Seguidle,.y sa~• 
hrcis .i dónde camina. 

»Al cerrarse tras él las puertas del 
templo, parece que le. marcan los Jími.­
les de su jurisdiccion; parece le dicen 
que fuera de ac¡i1ellos vcucrables.111ur.os 
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c1ü1i no se reconoce la autoridad del cura 
párroco., Vuelve ú cruza1· por entre la 
muchedu,mbrc que en un día festivo 
lleQa las calles y las plazas. Si algnno 
le cede el-paso ,:.si al~no se descubre 
la ,cabeza para saludarle, será muchas 
v~ces .pót~ consideraciones ele pura polí­
tica., debidas á la educacion ó. á la 
amistad.; las menos por respeto á su 
carácter de ministro del Hey de los re­
yes. Los trastornos que han sufrido la 
fé y las cÓslumbres, parto mas bien que 
de las• revoluciones políticas , porque 
revoluciones ha habido en todos los 
siglos; mas bien que parto de la mu­
danza en las formas _de los gobiernos de 
la, tierra-, parto del orgullo de la inteli­
gencia humana; orgullo que erige á la 
misma razon en potestad supre1ila para 
llamar á exámen la obra mas prodigiosa 
del Escelso, la Religion, una obra cuya 
grandeza es superior á los mayores es­
fuerzos de la lógica de todos los hom­
bres de todos los tiempos; ese trastorno, 
vuelvo á decir, en la fé y en las costum­
bre_s, hijo de_ ese orgullo, de esa sober­
bia_ ~nteiecl4al de estas (tltimas genera­
cioJ1es, ha _destruido hasta en el corazon 
<lel aldeano -mas huniilde aquella vene­
racion y aquel prestigio que en él debió 
conqui$lai·se el cura párroco por la su­
pt;emada del . saber , por la nobleza y 
santidad de unos consejos, fruto de su 
virtud ó de las doctrinas que enseíia, ya 
que no haya sido por la uncion é inves­
tidura del sacerdocio. Alguna inobscr­
~·ancia en la disciplina eclesiüstica, al­
gunos escándalos propios de la fragilidad 
de nuestra naturaleza, han contribuido 
tambien {1 la p~rdida de este prestigio;_ 

pero eso es igualmente un efectq de ,la 
presuncion de los juicios humanos, ya 
que .no de la ignorancia; para .un bue,t 
criterio, esas flaquezas, esos escáodalo.s 
son parciales, y por allo que suba ·el 
guarismo que los indique, nunca puede 
significar que el cuerpo todo, que lá 
clase entera haya de merecer el. mismo 
fallo. 

>> Concedamos que en este pueblo ó en 
esla feligresía ocupa el párroco un buen 
lugar en los corazones y en la opinion 
de su rebaño, ora porque losfeligreses~ 
por circunstancias especiales, hayan 
conservado mas fé ó sean menos. indife.,. 
rentes á las verdades del cristianismo, 
ora porque el pastor, con la doble pre ... 
dicacion de la palabra y del ejemplo; 
haya despertado los instintos piadosos 
obrando una reaccion saludable; a,un 
entre esos fieles privilegiados · la pre ... 
sencia del cura no tiene , ya, suficientq 
fuerza moral para hacer que se olvide el 
indivíduo ele la sociedad por el ungidq 
funcionario del templo, el h0mbre por 
el sacenlote. Se le tributa un respelq 
mundano, y no un respeto religioso; se 
reciben sus tareas evangélicas como una 
emanacion de su celo ó de su sabiduría 
y no como una emanacion do aquella 
asistencia celestial del Paracleto., pro­
metida á los ministros de Jesucristo. L~ 
dan gratuitamente en importancia pro~ 
fana lo que le quitan sin justicia de su 
carácter sagrado. 

En este distrito parroquial se han re­
unido una familia, dos familiasmuchas 
familias si se quiere. El júbilo anima y 
enbellece los so111blanles; la risa aparece 
en lo~ labios de la mayor parte del cpn-
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curso; se cspéra una solemnidad <lo- carif-to que él:carúio de la• esposa que 1,a 
méstica, un fausto acontecimiento que tomado. Bonclita la mujer, buena;· •sq 

ha de formar. época en la ignorada eró- virtud será en su casa el sol que. 1Vien8 
niéa de una de aquellas familias. ¿ Qué de las altísimas motadas del Omni:po• 

falta >ya? Falta el magistrado á quien tente? ¿ Conserv* aun algun reéuerdó 
designa· la legislacion de la Iglesia y la <le aquel episodio sublime de: las bodas 
legish¡cion, de naciones católicas para de Tohias y Sara f .. No: ,la ideJ1-re!i.­
autorizar un• contrato-sacramento, que giosa-ha dominado cortos instantes .para 
son la base y el eje de los Estados. ceder su puesto á la idea de una• dicha 
. » Aquel ser humi !de , en el que apenas toda terrena ; la ma.tei-ia ha triunfado 
fija·su atencion el mundo , va á sostener casi naturalmente del espfritu. El párro;. 
con su débil mano este mundo, esta so- co es ya un personaje inútil, sino•. un 
berbia asociacion de.mortales; va á po- espectat.lor embarazoso, enaquel drama 
ner en el gran edificio de la humanidad dont.le figuran alegrías puramente sen-. 
una piedra pequeña, pero que solo es suales, que estan en contraposicion con 
dado quitar el p0der del Hacedor Snpre- lo que él represen~a. No se admira de 
mo. Se presenta, une las manos de los esto porque es filósofo y filósofo .cristianó 
conl1:ayentcs y bendice el matrimonio. pero abandona on breve.un ;sitio donde 
Esta presencia y esta bendicion pasan Je- su verdadera significa~ion •Y su verda ... 
sapercihitlas en el orbe, como un céfiro dera importancia ya se han desconocido 
que ,suavemente cruza por la atmósfera; ú olvidado. 
pero han dejado una huella que no bor- • (Se c~ntinuará.).: · 

tará hombre ninguno. Este momento se ~-j;; · · · 
pierde- en la imnensidat.l de los siglos, 

1 
·~"'tJNCiO. • .. 

como se pierde en los mares una ola; < 'MANUAL· · . ·.· 
pero ha de venir á parecer en la eter- PARA PREPAIÚR A LOS NI~OS A IIACER ~u 
nidad •, y ha de ser contado despucs que PRIMERA coMlJNioN coN sciiEMNIDAn: ' 1 

los siglos no existan. Desposada: ¿ has Contiene u ria esplicacion clara y ·su ... 
comprendido todo lo que os el ministro cinta. de todo el·calecismo y,el .cet;emo­
de los altares, y todo lo que ha hecho nial ,aprobado por la sagr~da Congrega!" 
en el cielo y en ·ta tierra? Desposarlo: cion de ritos para esta solemnidad. Un 

librito de G4 páginas. Se halla'de ven­
¿ves siempre en el cura el maaistrat.lo de ta en la rcdaccion de este Boletín calle 
la religion, y no el magistl'aclo civil que de Valverdc, núm. 24-, á 2 reales; Los 
te asegura una rica dote, ó la posesion Sres. Curas que quieran tcci'birle 'franco 
de la belleza, ó la realidad de ilnsiones de porte por el correo remilirán cn.ca1:la 

franca al Director del Boletin tres sellos doradas, ó la consecucion de cualesquier 
otro objeto? ¿ Queda is comentando estas 
santas palabras que han salido de sn boca: 
Bienaventurado el varon , y bendita la 
d-e¡cendencia del varon que no busque mas 

tlc franquear cartas. · ·· · · · 

MADRID. 
tltPRENT A DE lllGINIO RENESES, 

calle de· Valverde¡ 21. 




